
INFORME QUE REALIZA AFORCA SOBRE LAS POSIBLES INTERVENCIONES URGENTES A 
REALIZAR EN EL CASTILLO DE LA ATALAYA Y SOBRE SU ACTUAL USO.  (JUN26) 

OBJETO DEL INFORME. 
Presentar propuestas detalladas de intervención consideradas como urgentes que aseguren 
su mínima integridad, conservación y seguridad hasta su definitiva restauración o puesta en 
valor. Por otro lado, proponer un uso ciudadano compatible con su actual estado de 
conservación.  

ANTECEDENTES 
El Castillo de la Atalaya constituye uno de los patrimonios defensivos más importantes del S. 
XVIII en Cartagena, que junto a la muralla de Carlos III, Castillo de Galeras, Castillo de Moros y 
San Julián1 conforman un conjunto defensivo relacionado y único. 

Tras su uso militar, fue cedido por el Ministerio del Ejército al Ministerio de Hacienda el 31 de 
enero de 1968, hasta el 26 de junio de 2016, en que el Ministerio de Hacienda y 
Administraciones Públicas lo cedió oficialmente al Excmo. Ayuntamiento de Cartagena. 

Desde su titularidad, el Ayuntamiento ha realizado algunas acotadas intervenciones 
consistentes en: 

• Hormigonado del tramo final del camino de acceso hasta en camino cubierto de 
entrada al foso (2017). 

• Instalación de un cartel histórico y una asta de bandera a la entrada al camino cubierto 
(2017). 

• Desbrozado del foso y retirada de enseres de okupaciones (2017). 

 
1 Finalizada su construcción en 1885. 



En mayo de 2018 AFORCA la introdujo en su “Lista Roja” del patrimonio defensivo de Cartagena 
en grave riesgo de degradación. 

Actualmente está considerado como PGMO: BIC. Nº Catag. 160216 Adicional Segunda Ley 
16/1985 con categoría de monumento. 

BREVE HISTORIA DEL MONUMENTO. 
Está considerado como una “obra exterior” proyectada en 1766 por el ingeniero militar Pedro 
Martín-Paredes Zermeño siguiendo órdenes del Conde de Aranda como Capitán General de 
los Reinos de Valencia y Murcia para fortificar la Plaza de Cartagena y su Arsenal, y ocupar así 
una elevación desde la que se podía evitar una incursión enemiga por las algamecas, o que un 
enemigo situado en ella pudiera hostigarla. Desde esta fortificación se podía dominar y batir 
de enfilada y de revés con sus fuegos de artillería a los recintos de nordeste y oeste de la plaza, 
todo el Almarjal, la Algameca Chica, y la mayor parte de las avenidas de la plaza y su campo.  

Fue construida entre 1771 y 1788 bajo la dirección del Ingeniero militar Mateo Vodopich 
siguiendo los cánones de la Escuela Española de Fortificación Abaluartada. Su planta baja es 
maciza y pentagonal, circundada por un foso seco con escarpa y contraescarpa, y delimitado 
por un baluarte en cada uno de sus cinco vértices. Su acceso se realizaba mediante una puerta 
en recodo practicada en la cara derecha del baluarte sur. Una vez flanqueada la puerta, se 
penetraba en una especie de buera con una rampa levadiza que cortaba las escaleras de 
acceso a las explanadas de la primera planta. En sus adarves y baluartes se podían asentar 
hasta 20 piezas de artillería, y 8 más en su terraza superior construida sobre bóvedas a prueba 
a la que se accedía por una escalera de caracol de piedra, hoy desaparecida. Las estancias de 
su edificio, en forma de U, eran capaces de albergar hasta 200 hombres y su patio de armas 
contaba con un aljibe de varios brocales para almacenar el agua de lluvia.   

Por su situación y orografía resultaba una fortificación difícil de tomar y aún más de batir por el 
fuego. Durante la Guerra Cantonal (1873-74) se le apodó Castillo de la Muerte y desempeñó un 
importante papel en la defensa de la Plaza, realizando las 24 piezas de artillería que tenía 
montadas 2.039 disparos contra las tropas centralistas. Su intervención en el sitio fue decisiva, 
haciendo honor a cuantos lo consideraban de vital importancia para la seguridad de la ciudad, 
especialmente en la noche del 10 de enero de 1874 que se rindió al ejército sitiador, cayendo 
también con él la plaza de Cartagena.    



Durante la Guerra Civil se instaló una ametralladora antiaérea de 20 mm que se integró en la 
DECA (Defensa Especial Contra Aeronaves) y un proyector antiaéreo. Fue utilizado también 
por el Servicio de Información Militar de la República la Guerra Civil Española, para albergar 
una checa de interrogatorios.  

Concluida la contienda, siguió bajo adscripción del Ministerio del Ejército hasta el 31 de enero 
de 1968 en que fue entregado al Ministerio de Hacienda, depositándose dos de los viejos 
cañones de hierro de “a 19” que aún conservaba sobre las jambas del arco de entrada al túnel 
del 2º patio del Parque de Artillería. Actualmente presiden la fachada de aquel histórico 
edificio. 

En los años 70, las últimas piezas de artillería abandonadas “Ordoñez” fueron retiradas por 
los chatarreros despeñándolas desde el castillo. 

El 26 de junio de 2016, el Ministerio de Hacienda y Administraciones Públicas cedió 
oficialmente el Castillo de la Atalaya al Excmo. Ayuntamiento de Cartagena. 

 
 

SITUACION PRESENTE. 
Actualmente es una de las fortificaciones de Cartagena más concurridas por excursionistas, 
senderistas, ciclistas y familias. Su cercanía a la ciudad, sus espectaculares vistas, su corta, 
aunque exigente subida y la belleza de su construcción animan sin duda a esta afluencia. 

La robustez de su construcción ha contribuido también a su longevidad. Podemos afirmar que 
el castillo aún se halla aún “entero”. No han desaparecido tramos de lienzo o partes 
significativas de la fortificación y en las partes más deterioradas se adivinan aún sus trazas 
originales facilitando su fácil reconstrucción. No obstante, y abundando en estas partes 
degradadas señalaremos las siguientes: 

 

• Existen abundantes 
elementos de sillería labrada 
que despedidas de la 
construcción se hallan caídas 
y dispersas, pero en su 
mayoría contenidas en el foso. 
El pórtico original del rastrillo 
de entrada al foso y uno de sus 
sombreretes se halla 
despiezado y arrojado al glacis 
y bajo la contraescarpa sur.  

 



• Los aljibes del patio de armas se hallan 
colmatados por arrojo de basura, 
piedras, ladrillos y sillería desprendida 
de la fortificación. Es posible que en ellos 
se hallen gran parte de los elementos 
faltantes.  

 

• Existe una invasión generalizada de 
arbustos y matorral en toda la fortaleza. 
Alguno de ellos con riesgo de 
desestructurar partes de la fortificación 
por la acción de sus raíces. 

 

 

• Han desaparecido los tramos que componían la 
escalera de caracol que conducía a la terraza artillera 
superior. Es posible que parte de ellos se hallen arrojados 
en los aljibes.  

 
• Colapso 

parcial del cuerpo 
de guardia con 
riesgo de colapso 
total.  
 
 
 

 
 

• Colapso parcial de los escusados, 
apuntalados en 2017 pero con riesgo de 
desprendimientos. 
 
 
 
 
 
 



• Desaparición de las ménsulas que sostenían las garitas. En principio, yaciendo bajo las 
aristas del baluarte que las contenía.  

 

 

 

 

 

 

 

• Desaparición de la rampa levadizas de acceso al 
adarve en su puerta principal y única. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

• Crecimiento desmesurado de pino en el glacis de levante por una repoblación forestal 
indebida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



• Existencia de elementos de sillería 
labrada desprendidas de los lienzos 
y antepechos repartidos en toda la 
fortificación, especialmente en el 
foso. 

 

 

 

 

• Desaparición del llagueo de unión 
de la mampostería en las escarpas 
orientadas a Sur y Oeste.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

• Desaparición del umbral 
vierteaguas del rastrillo de entrada 
del camino cubierto al foso del 
castillo. 
 

• Descenso de la cota cero del 
camino cubierto por el arrastre de 
las aguas procedentes del foso y 
aparición de grandes zanjas. 

 

 

 

 



PROPUESTA DE INTERVENCIONES. 

De entre los anteriores puntos señalaremos los que a nuestro juicio creemos más urgentes y 
en grado de prioridad: 

1. Censo y registro de todos los elementos de sillería con su correspondiente descripción, 
numeración, fotografía, y situación 
sobre un croquis. Labor 
posiblemente realizada en 2017. 
Esta comprobación es la primera y 
vital para conservar los elementos 
originales y evitar su pérdida ante 
una futura restauración. El 
conservarlos en sus actuales 
ubicaciones puede ayudar a una 
posible correspondencia con el lugar 
desde donde se desprendieron.  
 
 

2. Reconstrucción del umbral del rastrillo que une el camino cubierto con la entrada al 
foso devolviéndole su cota original obligando a las aguas pluviales procedentes del foso 
a evacuar por su aliviadero original y evitando que desciendan por el camino cubierto. 
Por razones que desconocemos, quizá para facilitar antaño un transporte rodado, fue 
eliminado este umbral. Éste se elevaba sensiblemente respecto al foso y obligaba a las 
aguas pluviales a desaguar por el aliviadero cercano practicado en la contraescarpa. Su 
“desaparición” hace 
que estas aguas 
procedentes de gran 
parte del foso 
encuentren mejor 
recorrido desaguando 
en el camino cubierto y 
arrastrando su relleno 
hasta descender su 
cota original en más de 
un metro y provocando 
grandes surcos. 
 



 
 
 

3. Desbrozado periódico de matorrales y arbustos 
del foso y adarves.  
Esta operación debería realizarse al menos una 
vez al año. 
 

4. Mantenimiento del apuntalado existente en los 
escusados. Realizado en madera en 2017, su 
falta de mantenimiento podría provocar el 
colapso de algunas partes de la bóveda 
“acostumbradas” a este apoyo.  
 

5. Reconstrucción del Cuerpo de Guardia.  
Esta intervención podría considerarse como la 
más regenerativa y de impacto visual, aunque a 
efectos de tramitación y aprobación por 
patrimonio podría englobarse como obra de 
consolidación. 
 
 



6. Tala selectiva de los pinos del glacis de levante.  
Recordemos que la ley considera esta situación como un apantallamiento de 
monumento BIC protegido, que a pesar de ser vegetal ya impide su visualización desde 
la ciudad y pronto la ocultará totalmente. Estos árboles fruto de repoblaciones 
“inconscientes” se realizaron en el glacis Este del Castillo. Hay que explicar que los 
glacis, y a pesar de estar construidos principalmente a base de tierras, forman parte 
activa de la fortificación donde el enemigo cercano y sin abrigo o cobijo posible debía 
ser batido por el fuego.  

 
 

7. Derribo de las construcciones no 
originales del S. XVIII.  
 

Todas estas intervenciones son propuestas 
en la certeza de que frenarían la 
degradación del monumento, mejoraría 
sobremanera su aspecto y su coste 
económico sería perfectamente asumible 
por el consistorio. 

 

PROPUESTA DE USO.  

AFORCA asume que la restauración del 
Castillo de la Atalaya conllevaría un 
proceso largo y de coste económico, quizá 
solo posible con aportaciones o fondos 
ajenos a las arcas municipales. Hemos 
expresado también en varias ocasiones las 
posibilidades que ofrece esta fortificación 
por el gran nº de metros cubiertos 



existentes, especialmente en sus dos grandes naves de alojamiento de tropa. Darle un 
significado y contenido en forma de uso a esta restauración sería lo más apropiado para 
asegurar su recorrido y mantenimiento en el tiempo. 

Desde AFORCA hemos propuesto en varias ocasiones como el lugar más apropiado para su 
conversión en un centro de interpretación de la Guerra Cantonal donde se explicase los 
orígenes y desenlace del conflicto, sus personajes, fotografías, plano de los sitios, maquetas, 
utensilios, uniformes, documentos, artillería que intervino, etc. 

Hasta que viéramos ese deseado momento y la ansiada restauración del Castillo debemos 
partir de algunas premisas que sustentan nuestra propuesta de uso actual. 

Clausurar la fortaleza aludiendo problemas de seguridad cerrando su acceso no es una opción 
y cortaría un flujo de visitas tradicionales de muchos deportistas, familias y cartageneros en 
general que no lo entenderían. No hay lugar o monumento libre de riesgos de accidentes, pero 
en el caso del castillo de la Atalaya, y a pesar de su abandono la estadística es muy benévola. 

Cualquier intento de cierre sería con toda seguridad vulnerado inmediatamente por los 
visitantes acostumbrados desde siempre a su libre tránsito. Recordemos que en 2017 se 
instaló una puerta de acceso que fue inmediatamente vulnerada. Parecido resultado se ha 
dado en el Castillo de San Julián con una puerta metálica. 

Siempre hemos pensado en AFORCA que la afluencia regular a estos monumentos contribuye 
inconscientemente a su vigilancia y denuncia por parte de los mismos visitantes.  

Ante lo expresado proponemos adecuar y facilitar el acceso al monumento con escasa 
inversión y compaginándolo con las anteriores medidas referidas que refuercen su 
conservación y seguridad: 

1. Construcción de unas escaleras de 
madera en su puerta principal para 
acceder sin riesgo desde el foso al nivel 
principal. Actualmente es la mayor barrera 
existente y la única que ofrece un riesgo 
claro de caídas a los visitantes.  

2. Colocación de cartelería en el monumento 
con sus partes, misiones, e historia que 
sirva para difundir su valor patrimonial y 
acrecientar su valoración y respeto. 

3. Colocación de un contenedor de basura 
que sea recogido periódicamente por los 
servicios municipales. 

4. Impedir al comienzo de la subida y 
mediante una barrera el acceso rodado de 
vehículos motor no autorizados. 



5. Situar en la Calle Peroniño un cartel que indique el camino de acceso. 
6. Visita diaria a “deshora” de agentes de la Policía Local. 

 

CONCLUSIONES. 

El castillo de la Atalaya es uno de los 
elementos patrimoniales más 
sobresalientes de Cartagena. Su actual 
estado de conservación no corresponde 
a su importancia monumental y 
significación histórica. Su sólida 
construcción ha posibilitado que en 
gran medida se halle aún “entero”. A 
pesar de ello contiene algunas partes en 
riesgo de desaparición y su visita, 
aunque no imposible es dificultosa y 
descorazonadora. 

Hasta el momento en que pueda ser restaurado y puesto en valor de manera definitiva se 
deberían emprender algunas acciones urgentes que por un lado frenen su deterioro y por otro 
faciliten su visita, conocimiento, seguridad y difundan la idea de que Cartagena es una ciudad 
que cuida mínimamente su patrimonio.   


